
LA A R MADA V EL SER VIC IO DE 
FAROS V SEÑAL IZACION MAR IT IMA 

U NA PERMANENTE CO NTRIB U C IO N 

A LA V IDA MAR ITIMA D EL PAIS 

" De pronto en las sombras 
del norte hay un claro 
que crece y se ensancha, 
que pone un estigma de 
luz como sangre en la no
che. El Faro que alumbra 
de! cielo y el mar el entg 
ma". 

Ant onio Bórquez Solar 
(fragmento) 

Es desde muy anti guo que la Armada 
vela por el manten imient o de un Servi
cio de Faros y Señalización Marítima en 
Chile, rea lizando desde enton ces, ininte
rrumpidamente , un constante aporte a la 
seguridad de la vida en el mar y po r en
de a los navegantes de todo el mundo 
en su constante ir y venir a lo largo de las 
dilatadas costas del país, es decir, desde 
Ari ca a la Antártida, sin omitir sus Islas 
Esporádicas. 

Por 

Ladislao D 'HAINAU T Fuenzal ida 

Capitán de Navío 

Armada de Chile 

Faro de Bahía Félix. Construido en 1907. Ubi- 
cado en la ribera sur del Paso Tama r, E strecho de 
Magallanes. 

Su torre clásica., así como la robu sta con s truc
ción de piedra de su habitabilidad, simboliza la 
época. de las grandes realizacione s como Evange- 
listas, Dungeness, Delgada, Raper y otros más. 

II. Reseña de l Serv icio de Faros 

La Hi storia señala que fue en 183 7 
cuando el Honorable Cabildo de Valpa
raíso dispuso la constru cción e instalación 
del primer faro ch i!eno en P unta Ange
les, el cual fue inaugurado el 1 8 de sep
tiembre. Poco después el se ncill o far o ! 
era reemplazado por un v erd ad ero faro, 
así como también el Go b ierno decretaba 
el cobro de un cuarto de real por to ne-
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lada de reg istro de los buques que rec a
la b an al puerto . 

En 18 5 7 se recibieron cin co faros, re
emplazándose por uno d e ellos el de 
1 8 37, que también fue inaugurado un 18 
de sept iem b re. 

Aun cuando sería útil seguir el de
rrotero por el cual ha derivado este Se r
v icio de Faros desde antaño hasta nues
tros días, no es el propó sit o actual hacer 
tal historia. En realidad aún no se ha es
crito una monog rafía sobre este intere
sante tema. 

Preferimos destacar no tanto los aspec
to s técnicos sino más bien aquellos de ín
dole humana y que nos parece útil difun
dir ha cia ámbitos que sólo ocasionalmen
te se entera n sobre esta importante tarea 
que a l servicio de la nave gac ión realiza 
desde tantos años la Armada Nacional. 

A la vez, la primera bene ficiaria en e l 
de sempeño de esta s labores, ha sido la 
propia Armada , pues en el cumplimiento 
de estas comisiones, realizadas tradicio
nalmente con los nun ca bien ponderados 
escampavías, se creó una insustitu ible es
cuela marinera y una larga tradi c ión en 
oficiales y tripu la ntes, que al co rrer del 
tiempo han de atesora r el re cue rdo de 
largos viajes sal pi ca dos de esf uerzo, v i
gilia. inquietudes, apremios y también, 
de vez en cuando, agradables momentos 
duran te las estadías en remotas caletas. 
Pue s no se nave ga en un mar plácido y 
en climas tropi ca les, sino en el dédalo de 
canales pata gón icos donde sólo una eter
na vi gi lancia es el precio de la seguridad. 

De A r ica a la Antártida, consta en la 
act ualidad nuestro balizamiento con 20 
faros habitados, 1 1 seña les de niebla, 5 
radi o faros, 2 3 radioteléfonos , 1 7 estacio
nes meteorológicas, 248 faros automát i
cos, 2 5 boyas lumino sas, 4 7 b cy as ciegas 
y 180 balizas ciegas. 

Como los faros, boyas y balizas no se 
colocan normalmente en las ár eas de cos
ta o islas donde no hay mucho problema 
para navegar, sino, pr ec isamente en aque
llas partes en las cuales más ayudas re
quiere e l nave gant e para determinar su 
posición en el mar, es que cada una de 
estas Ayudas a la Navegación pr ese nta 
un problema diferente d esde el punto de 
vis ta técnico y de abastecimiento. 

Normalmente los faros se encuentra n 
en lugares in h óspitos y de di fícil acceso 
para su reabastecimiento y relevos de l 
personal de aquellos que lo tienen. Hay 
muchos ubicados en islas expuestas cons
tantemente a muy malos tiempos, como 
por ejemplo Huafo, lnchemó, Evangelis
tas . 

Asimismo, las boyas cie gas o lumino
sas, se fondean, precisamente, en parajes 
donde ex isten peligros submarinos, lo 
que naturalmente envuelve un peli gro 
para el buque que d ebe revisarlas o cam
biarlas. 

Despué s del faro "decano", aquel fa. 
rol (farola como de cía n enton ces ) de 
Punta Angeles de 18 3 7, tenemos ot ros 
también más que centenarios. 

Por ejemplo, Punta Corona, de 1859, 
en el Canal Chaca o; Mo rr o Niebla de 
1860; Ca ldera de 1868 y Quir iquina de 
1869. L uego viene una ser ie de importan
tes faros inaugurados en las postrimerías 
del siglo XIX , como Punta Ahui , 1 8 7 3; 
P unta Galera, 1876; Lutrín, 1884; P un
ta Tortuga en Coquimbo, 1886; Isla San
ta María, 188 7; Islotes Pájaros, 1892; 
Curaumilla, 1 89 3; Punta Carranza, 189 5; 
Lebu, 1896; Islotes Evangelistas, 1896: 
Bajo Belén en Bahía Concepc ión, 189 7; 
l . Chañaral y P uchoco también en 189 7; 
Islote T esne r en Seno Magdalena 1898 y 
Cumberland el mismo año. Faros de Pun
ta Dungen ess y Punta Delgada, en el Es
trecho de Ma gall anes, en 1899 y 1898 
respectivamente. 

A pr incip ios de este siglo, se constru
yen muchos de los más grandes e impo r
tantes faros, en especial en la zona aus
tral, fuera de los ya mencionados de fines 
del pasado siglo, como fueron D ungeness, 
Del gada y Evangelistas. Los menciona re
mos en este caso, de Norte a Sur. Isla 
Alacrán en Arica, 1913; Mejill one s, 
1911: Punta Teta s. 1913; Lengua de Va
ca, 190 1 ; Isla Huevos, 19 60 ; Panul. 
1924; Topo calm a , 19 19; Punta T umbes, 
19 00; Punta Gualpén, 1914; Lavapif, 
190 2; Morro Bonifacio, 1926; Punta 

Tres Cruces, 1900; Calbuco, 1906; Mo
rro Lobos (Dalcahue), 19 00; Isla Laitec, 
1913; Melinka, 1900; Cabo Raper (Gol
fo de P en as). 1914; Isla San Pedro. C a
nal Messier, 1922; Islote Fairway, 1920; 
Bahía Fé lix, 190 7; Isla Centinela, 191 3; 
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Torre y linterna de Faro Raper, en la 

Península Tres Montes. Po tente faro de 
20 millas de alcance, de vital importan
cia para el cruce del famoso Golfo de 
P enas . 

Cooper Key, 19 1 2; Cerro El Morrión, 
1 9 1 2; l sla Ruperto , 19 1 3; Cabo San Isi
dro, 1904; Isla Magdalena 1902; Ba nco 
Nuevo, 1 9 l 2 ; Cerro Cono, 19 1 O; Banco 
T ritón, 1910; Satélite, 19 13; Punta Mén
dez, 19 1 2; Cerro Direc ción, 191 O; Ca
bo P osesión, 1900. 

De esta larga lista, mere cen destacarse 
aqu ellos fa ros que aún h oy, d espués de 
tantos años, de stacan su herm osa silueta 
de faro clásico, como el que debió estar 
en la imaginación del poeta Bórquez So
lar, y que datan de la época descrita. Así 
tenemos los grandes faros de D ungeness 
en la puerta atlántica de entrada a Chiie 
por el Estrecho de Magallanes, Bahía 
Félix en el P aso Tamar y el mismo Faro 
D elg a da, en la Primera Angostura . 

Estos faros, de un tipo d e construcción 
sem ejante al de Evang el istas r epresenta-

ron un esfuerzo admi rable de tenacidad 
y vi go r, en una época en que los medios 
para acarrear los materiales eran muy 
precarios y en un ambiente y clima in
hó sp ito por excelencia. L a hi storia de la 
const ruc ción de Evangelistas, en especia l, 
mueve a la admiración po r el espíritu de 
trabajo, sacrif icio e ini c iativa de ese tiem
po en que se hi c ieron obras que, sin prác
ticamente grandes innovac iones ni repa· 
raciones, han desafiado el paso , no tanto 
de los años sino el efecto dest ru cto r d e 
constantes tempestades. 

Si nos fijamos un poco en estos dos 
grupos de faros. es de ci r, aquellos eri gi
dos e n las po st rimerías del sig lo pasado, 
y de com ien zos del ac tual. debemos con
veni r en una cosa: tal impulso se r ecibió 
durante el Gobierno de los Pr esidentes 
Balmaceda y J orge Montt , y luego, del 
Almirante Montt cuando continuó de s
empeñando la Dirección Gene ra l de la 
Armada hasta junio de 19 1 3. 

Esto comprueba, circunstancialmente, 
algo qu e afirmó e l que esc ribe este ar
tí c.ulo algún tiempo atrás. en esta r evista, 
en el se ntido de que en Chile "si el Esta
do es el que está convencido que le con
viene una p olític a marítima, será el mis
mo Estado quien irrad iará a todos los ám
bitos de l país su voluntad de ser p otencia 
marítima". Fu e así que con un erario mi
núsculo enco ntr ó los re cursos para tan 
magnas obras y las r ealizó brilla n temente 
con el esfuerzo y capacidad crea d ora de 
su Marina. 

Han de pasar, no algunos años, sino 
que ha de espera r se por decenios para 
encont rarse , a través de infinitos esfuer-
zos, recursos magnos para a cerca r se si
quiera a los real izados en ese tiempo. 

Porque los que tenemos la experiencia 
de conocer desde muchos años bastante 
a fondo este servicio, ha bie ndo des 
embarca,-!o en la casi totalidad de los fa
ros de Ch ile. como oficial suba lterno, 
Comandante de buque o Jefe de los Sub
departamentos de las jurisdicciones de 
Ta lca hua no y Magallanes. sabem os muy 
bien con cuánto sacrificio han cumplido 
sus nob les tareas solita rias generac iones 
d e fareros, en qué precarias condiciones, 
co n qué limit aciones de medios han cu
bie rt o sus largas guardias durante meses 
y me ses , años y años . ininterrumpida
mente, transhumantes sin se r gitanos y a 
p esa r de e ilo , trasladándose a muchas 
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partes con sus familias. Porque aun cuan
do cueste creerlo, en sitios tan terrible
mente inhóspitos como Félix y Fairway 
en el T amar, han crecido numerosos ni
ños, así como en Dun gcness , Delgada, 
Corona, etc. 

Si hoy resulta antipática la mudanza 
de 'ºpuerta a puerta" vía Carvajal, ¿qué 
pensar del transbordo vía "Aguila" 
"Colo -Colo". bote de Tortuga a Félix 
por ejemplo? 

A las bases c hilenas antártidas, que 
exhibimos con orgullo, por su amplitud y 
por qué no dec irlo, confort. han llegado 
dos Presidentes de la República. 

Tal vez si alguno hubiera podido lle
gar a cualquiera de los faros habitados. 
por lo menos ese faro habrí a exhibido 
otra faz. Porque en ellos, en la mayoría 
de ello s, se vive, salvo honro sas excep
ciones, excepción que no re cue rdo . pre
cariamente. Tan cierto es esto que me re
mito a la fotografía de Evangelistas de 
1970. 

Es posible que en parte esta situación 
precaria se deba a sucesivos cambios de 
dependencia que ha tenido este servicio. 
Por 20 años fue una Inspección depen
diente de la Comandancia Gene ral de 
Marina, hasta 188 7, fecha en que se creó 
una Of icina Central de Faros y Capita
nías de Puerto. Luego se separa este ser
vicio, dependiendo a veces de la Oficina 

Hidrográfica, otras de la Dirección del 
Litoral, hasta que finalmente pasó a de 
pender del Instituto Hidrográfico. 

Raro ha sido así también el origen del 
personal de faros y diversa su extracción, 
contratación y hasta uniforme, ora de 
una filiación, ora de otra. Tal vez un po
co abandonados. 

Hay que confesar que el material téc
nico, no se ha enseñado nunca en la Es
cuela Naval. Cosa curiosa, ya que ahí se 
aprenden mater ias tanto más complica
das. Es un error, pues todos los o ficiales 
deberían conocer bastante bien los prin
cipales tipos de faros y balizas luminosas 
del se rv icio . Incluso el propio personal, 
por murho tiempo ha sido bastante auto
didacta co n el nuevo material que a tra
vés del tiempo se ha ido adquiriendo. 

Y se ha tenido se rios contrastes por es
te motivo. 

Volviendo un poco sobre el baliza
miento existente, después de 19 l 3, más 
o menos, y hasta 1940, aproximadamen
te , se erigen unas 40 luces. entre faros au
tom á:·icos, balizas o boyas luminosas en 
diferentes partes. Entre los principales 
de es te lapso podemos mencionar: Faro 
Tablas , Topocalma. Morguilla, Quedal. 
Queitao. Melinka. Islote Dirección, Isla 
Inocentes, Porpoise, Bonduca, Brinke!y, 
l. Cisnes, B. Summer, Islote Bradburey, 
l. Cuttler, l. Rupert , l. Waller. 

El famoso Fa ro Islote 
de los Ev angelistas en la 
Boca Occidenta .l del Es 
trecho de Magallanes. Fa-
ro que por muchos moti- 
vos ha entrado en la le- 
yenda. El paso de los 
años y el efecto del eter-
no azotar de las tempes
tades ha desgarrado sus 
mamposterías, como se 
aprecia en las otras foto
grafías. 



150 REVISTA DE MARINA ( MARZO-ABRIL 

Nos parece ocioso particularizar dónde 
se encuentran. El profano tend ría que 
proveerse de cartas náuticas apropiadas, 
pero como le va a ser difícil obtenerlas, 
le mostramos en hoja especial la ubica 
ción de los principales. 

Y hablando de profanos, el buen y ex
perto farero mira un poco por encima del 
hombro a quienes no entienden de fana
les AGA o Pitsh, o del sistema rotatorio 
de los antiguos faros suecos o de los nue-

vo s BBT franceses, ni de alcance lumino
so, o de válvulas solares, y es natural, 
sólo ellos saben de eso. 

En el período 1940 a 1960 , se crean, 
nada menos que 1 1 7 nuevas señales lu
minosas, entre faros y balizas . Es éste un 
interesante período en el cual, en parti 
cular, la ruta patagónica queda bien ba
lizada en cuanto al número de faros. Los 
esfuerzos por mantener, a estas alturas 
tan alto número de Ayudas a la Navega-

Dos aspectos del F aro 
Evangelistas en los que se 

apre cian el efecto des t ru c 
tor de las const an t es t em
pest ades. 
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Escampavía "Cóndor". Simboliza. la antigua época en la 
que estos minúsculos buques como la "Yelcho", el "Yáñez" el 
''Porvenir", cumplían denodadamente innumerables comisiones 
hidrográficas y de atención del Servicio de Faros en el área 
sur y austral de Chile. 

ción, coinciden con e! declinar de aque
llos magníficos escampav ías "Sobenes", 
"Galvarino", "Colo-Colo", "Cabrales", 
"Janequeo". 

Poc o antes, e l 5 7 y 58, habían sucum
bido al peso de los años el "Janequeo" y 
la "Yelcho", esta última con 52 años de 
servicios en la Armada. D ebieron enton
ces multiplicarse los esfuerzos para lograr 
mantener e l servicio de estos faros y el 
constante recorrer de tantas boyas . Los 
nuevos patrulleros " L ientu r '', "Lautaro" 
y "Leucotón " , se habían sumado a estas 
constantes tareas, pero eran advenedizos 
respecto a la experiencia y capacidad de 
los gavieteros que, sin más andar que sus 
9 nudos máximos, sus rumas de carbón 
en cubie r ta para aumentar algo la distan
cia franqueable, su compás magist ral ce
losamente compensado y toda suerte de 
sacos, j abas, corderos en pie y menajes, 
emprend ían sus travesías ora hasta San 
Pedro, ora hasta Dungeness en la zona 
austral , o zarpando de Puerto Montt has
ta el Golfo de Penas. 

En la décad a del 50, el misterioso ra
dar de que estaban dotados los patru lle 
ros , así como el eco-sonda, les daba una 
ventaja tremenda sobre el "bastón del 
cieg o" que tan a menudo se usaba en 
los escampavías o R . A.M. (R emolca
dores de Alta Mar). D espu és empezó e l 

jerog lífico de las siglas americanas, ATA, 
A TF. PP. etc. Lo nacional era muy úttl, 
B. M.S.. por ejemplo, Buque Madre 
Submarinos. Anagramas sencillos sm 
transposición de letras. 

Después de 1960 y hasta ahora en 
19 7 1, se erigen otras 44 luces también en 
especial en el Sur, inc1uidas muchas luces 
de puerto en el resto del litoral. 

Hay que consignar que, en la la rga lis
ta que se ha ido d ando, se han hecho 
muchos camb ios o sustituciones de mate
ria] antiguo al través de los años, buscan
do siempre, en especial, mayor alcance 
luminoso, lo que en otras pa labras signi
fica una luz más potente. El alcance lu
minoso es sencillamente la distancia a 
que puede verse una luz con tiempo cla
ro, y es func ión de la potencia lum inosa 
y de la transparencia atmosférica. 

11 I. Ilumina ndo y balizando !as rutas. 

El fin y los medios 

De acuerdo con la Lista de Faros en 
su undé cim a edición de 1970, nuestro 
Servicio consta de los siguientes Faros 
co n guardián, es decir, que tienen una 
dotación de personal por cuanto, dada 
su importancia, d ebe n agotarse los es
fuerzos porque jamás les ocurra fallas o 
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cuando ellas sucedan, se dé inmediato 
a viso a los navegantes. Además consti
tuyen Estaciones de Observa ciones Me 
teorológicas y en algu nos casos posee n 
equipos de radiofaro, y en todo caso tie
nen elementos de comunicaciones de te
lefonía . Ellos son: 

1. FARO PUNTA TORTUGA, ubica· 
do en Coqu imbo . 

Tie ne señal de niebla , radioteléfono y 
es estación meteor ológica. Su potencia 
luminosa es de 2.250 candelas y 15 mi
llas de alcance luminoso . Dada su altura 
de 29 metros. su alcance geográfico es 
d e 1 5 millas, para un observador ubicado 
a S metros de altura sobre el mar. 

2. FARO P UNTA ANGE LES. en Pl a
ya Ancha, Va !paraí so. 

De 1.5 50.000 can d elas . Es radiofaro. 
tiene señal de niebla y radio teléfono. Es
tá a 60 metros e altura y tiene 44 mi
llas de alcance luminoso, con 2 1 de al 
cance geográfico. Es tamb ién estac ión 
meteoro lógi ca. 

Es un faro potentí f'imo y su b ella to
rre, que llena el gust o por lo clá sica, data 
de 190 7, habiendo sido cambia do donde 
ahora se encuentra. desde los te rr enos 
donde se cons t ruyó la nueva E scuela 
Naval. 

3. FARO CU R A U MILLA, en di cha 
Punta, al Sur de Valparaís o. 

Tiene señal de niebla y radioteléfono. 
Su a lcan ce es de 23 mi llas , co n 15.00 0 
candelas . Está a 84 metros de altura. 

Nótese en estas fotografías la diferenc ia en la misma boya, desde el momento en 
que se izó a bordo hasta que es es nuevamente fondeada. 

Es una boya ciega de babor cuya forma cilíndrica prima sobre su color. A bordo 
se le soldó un cáncamo lateral para evitar rompe r su canastillo, como cuando se izaba. 
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4. FARO PUNTA PANUL. 

Tiene señal de niebla y radioteléfono . 
Alcance luminoso 2 3 . 5 millas y 2 3 geo
gráfico. 89 metros de altura. 

5. FARO CABO CARRANZA. 

Alcance luminoso 19 millas igual al 
geográfico, con 6. 700 candelas, 52 . 5 
metros de altura. 

6. FARO ISLA QUIRIQUINA. 

Tiene señal de niebla, radiofaro y ra
dioteléfono. De 2.500 candelas, alcance 
1 6 millas , pero dada su gran altura de 
9 7 metros , sería posible verlo desde 2 4 
millas. 

7. FARO PUNTA TUMBES. 

Tiene señal de niebla y radioteléfono, 
de 4.870 candelas, 18 millas de alcance 
luminoso, 1 7 geográfico, ubicado a 3 7 
metros de altura. Es estación meteoroló
gica. 

8. Faro Punta Gualpén. (Nótese que 
los siete Faros anteriores han sido escri
tos con Mayúscula. Ello ha indicado que 
todos tenían más de 1 5 millas de alcance 
luminoso , es decir, son muy potentes). 

En cambio este faro es de sólo 220 
candelas, lo que le da un alcance de 9 
millas, en circunstancias que, como está 
ubicado a 63,8 metros de altura, su al
cance geográfico es de 20 millas. Tiene 
señal de niebla y radioteléfono. 

9. FARO ISLA SANTA MARIA. 

Tiene radioteléfono y es de 2.300 can
de1as. Alcance luminoso de 1 5 millas y 
22 geográfico. 

1 O. FARO PUNTA CORONA. 

Tiene señal de niebla, radiofaro y ra
dioteléfono . Es estación meteorológica . 
De 13.360 candelas, alcance luminoso y 
geográfico 21 millas, ubicado a 66 me 
tros de altura . Baliza la entrada al Canal 
Chacao. 

11. Faro Punta Tres Cruces. 

Tiene radioteléfono. De solo 220 can
delas y 8 millas de alcance luminoso, l 7 
geográfico. En el Canal Chacao, sector 
oriental. 

Crítico momento en que es izada a bor
do una pesada boya luminosa. La expedi
ción con que se realiza todo el trabajo 
revelará. la destreza. marinera de Coman
dante a marinero. 

12. FARO ISLA GUAFO. 

Es radioestación. Funciona como ra
dio faro y radioteléfono. De 14.000 can
delas, 22 millas de alcance luminoso y 
29 geográfico. Es estación meteorológica, 
Faro ubicado en una región en extremo 
tempestuosa y muy lluviosa. De difícil 
acceso. De suma importancia por su ubi
cación geográfica. Su fanal se eleva a 144 
metros del nivel del mar. 

1 3. FARO CABO RAPER. 

En la Península de T aitao, Golfo de 
Penas, de 13.360 candelas, 20 millas de 
alcance y 22 geográfico. 61 metros de 
altura . Es estación meteorológica. Faro 
de vital importancia en este famoso gol
fo. 
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14. FARO ISLA SAN P EDRO. 

Estación de radio. Fun ciona como ra
dio faro, de 2.380 candelas, 16 millas de 
alcance. Sus datos meteoroló gico s tienen 
extraordinaria imp or tancia. sobre todo 
en rela ción a los de Punta Arenas y Evan
gelistas. Baliza la entra da al Canal Mes
sier y junto con RAPER, siempre han 
marcado una delimita ción entre la re gió n 
de lo s canale s de Chiloé con la zona más 
austral patagónica . Altura 39 metros. 

15. FARO ISLOTE FAlRWAY. 

Tiene radioteléfono. De 2.2 5 7 cande
las y 18 millas de alcan ce lumino so y 
geográfico . Ubi cad o a la salida hacia el 
PASO T AMAR de sde el Canal Smyth. 

16. FARO ISLOTES EV A:--.:GELIST AS. 

Radioestación . Esta ción meteorológica. 
29.000 candelas, 26 millas de alcance 
luminoso y 20 geográfico. 60 metros de 
altura. Baliza la aproximación de la bo
ca occidental del Estrecho de Ma galla
nes. Su fama es legendaria y su aba steci
miento, ta l vez el más difícil de Chile. 
Pocas regiones son más tormentosas. 

17. FARO BAHIA FEUX . 

Con radioteléfono. 28.000 candelas, 
25 millas de alcance lumino so y 15 geo
gráfico. Combina su luz con la de F AIR
W A Y siendo ambos Faros utilísimos pa
ra el cruce de l TAMAR. 30 metros de 
altura. 

18. FARO PUNTA DELGADA. 

Con radioteléfono. 26.000 candelas, 
25 m illa s de alcance luminoso, 16 y 13 
geográf ico. 20 metros de altura. Ubi ca
do en la Primera Angostura. 

19. FARO PUNTA DUNGENESS. 

Radiofaro y radioteléfono . 26.000 
candelas , 25 millas de aic a nce luminoso 
y 16 geográfico. 32. 1 metros de altura. 
Boca oriental del Est rech o de Ma gaila 
nes. 

De sde hace pocos año s, dejaron de 
tene r dota ció n los faros de Punta Galera, 
San Isidro, Isla Ma gdalena y P osesión, 
los 3 últimos en el Estrecho de Magalla
nes, y Galera próximo a Valdivia. 

Existen además 248 fa ros automáticos 
sin guardián, 25 boyas luminosas, 4 7 bo
yas ciegas, y además unas 180 balizas 
cieg as. 

Fácil es entonces darse cuenta de lo 
que debe realizarse para mantener en 
funcionamiento este vasto complejo de 
faros con dotación, los automáticos, bo
yas y balizas, representando, como he
mos dicho , cada uno de ellos un proble
ma logístico particular. 

Lo más curioso tal vez es que nunca el 
organismo del cual ha d ependido este 
Serv icio de Señalización Marítima, ha 
contado con lo que es esen cial para aten
derlo, esto es, los buques. Siempre ha 
tenido a su cargo la responsabilidad de 
su aspecto técnico, pero las tareas prác
ticas de su reabaste cimiento y recorridas, 
se han realizado a cargo de unidades na
vales dependientes de las Comandanc ias 
en Jefe de Las Zonas Navales. 

Aparece como una cosa lógica que el 
Inst itu to Hidrográfico, de quien depen
de el Servicio en su aspecto técnico y de 
aprovisionamiento, contase con un buque 
adecuado para realizar estas tareas. Es 
decir , habría una so la re sponsabilid ad. 
Hay, sin embargo, aspectos de Mando, 
que no han permitido apoyar y materia
iizar esta idea. Las Oficinas Hidrográfi
cas de otros países, como Brasil y Argen• 
tina, están organizadas as í como se indi
ca. En el caso de los EE.UU. , es el Ser 
vicio de Guardacosta quien con sus bu
qu es atiende el balizamientn 

En la actuaiidad, y con la mejora o 
progreso de ciertos caminos, es posible 
abastecer determinados faros desde Val
paraíso, Talcahuano o Punta Arenas, por 
tierra, como se r Curaumilla, Ca rr anza, 
Gualpén, Tumbes, Delgada, Cono, Po
sesión, Dungeness. 

Así también, y muy ocasionalmente, 
ha sta se ha aprovechado el helicóptero. 
En los primeros días de di ciembre de 
1968. efectué un apoyo a Evangeli stas 
con el AP. "Piloto Pard o", luego de una 
nave gac ión directa oceánica desde Val
paraí so . Anteriormente, en el invierno, 
la misma cosa en e l faro Jnc h emó . 

En estas mismas tareas, pero en los 
canales interiores, el "Pardo" perdió un 
h el icóptero en 1966. 
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Los buques tradicionales 

En nuestra Marina, jamás hemos teni
do ninguna unidad verdade rament e apro
piada por diseño para trabajos de esta 
naturaleza. Hemos debido actuar con lo 
que se ha contado. Afortunadamente, y 
para no hacer his tor ia de muy atrás, he
mos tenido nobles buques, de los cuales 
sería muy injusto no hacer mención con 
detenimiento. Me refiero a los antiguos 
RAM. tipo "Colo-Colo", el último de esa 
noble estirpe, que con 40 años a cuestas, 
si bien muy remozado, el 30 de diciem
bre, se encontraba, como tantas veces, 
reaprovisionando Evan gelistas, luego de 
largas esperas y repetidos intentos en el 
mes. E stos buques, co nstruidos en ln g!a
terra durante el Gobierno del Presidente 
Ib áñez y siendo Ministro de Marina el 
Capitán de Navío don Carlos F roedden, 
entre 1928 y 1931, eran cinco, · ·colo
Colo", "Cabrales", "Sobenes", "Jane
queo" y "Galvari no". 

El más "austral" de el!os fue el "Colo
Colo", que permaneció casi siempre con 
base en Punta Arenas, excepto raras ve
ces para sus transformaciones mayores, 

como cuando se le cambió su combusti
ble, de carbón a petróleo. Creo que no 
más de unas 3 veces ha venido al Norte. 
Estas robustas unidades normalmente es
tuvieron destinadas, dos en Punta Are
nas, otras dos en Puerto Montt y una de 
ténder de la Escuela Naval o en la Escua
dra. 

Su casco era como una boya. Original
mente, todos tenían el camarote del Co
mandante detrás del puente, y la cáma
ra y camarotes de oficiales bajo la toldi
lla. Como el baño quedaba por estribor, 
bajo el puente y en cu bierta, no fue nun
ca muy agradable el trayecto; no hable
mos de época, pues siempre hacía frío 
en la zona austral. Esto era parti cular
mente pintoresco durante los primeros 
días después de los zarpes a comisio nes 
hasta San Pedro, con la cubierta atesta
da de carga y transbordados. Nótese 
que los tran sbordados van al final. Por 
años fue así, había que acomodarlos co
mo se pudiera. Estos buques eran de 7 60 
toneladas, 1.040 HP, una hélice, dos cal
deras a carbón, máquina motriz de triple 
expansión. Con buen carbón de Lota, la 
cosa andaba, mezclado con regional de 

Escampavía. "Colo-Colo", remolcador de alta mar que jun
to con sus ot ras unidades gemelas, hicieron escuela marinera 
en la Arm ada y contribuyeron grandemente a completar ol ba-
lizamiento de los canale s patagónicos. Se le ve aquí en su es-
tampa primitiva. Sobrevive aún este mismo buque, último de 
su estirpe , si bi.:11 remozado y con silueta algo di stinta. 
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Patrullero ' 'Li entur". Junto al "Lautaro" y "Leucotón", 
llegaron muy oportun amente a reforzar y luego a reemplazar 
a los vetustos R .A .M. 

Su radar, ecosonda y máqu ina diese!, así como otras ca
racteri sticas los hicieron de inmediato grandes servidores del 
S"rvicio de Señalización. Pero los modestos R. A .M . no por 
ello se dejaron de usar , insustitu ibles en la s faenas de boyas 
pe adas y grandes maniobras con cadenas. 

Mina Josefina también, con regional so
lo no. Pero hubo veces que se ayudaron 
co n leña. En una larga espera en Bahía 
Woodsworth por ejemplo. 

Medían 1 26 pies de eslora y 2 7 de 
manga. Calaban bastante más del agua 
que encontraban -en numerosas oca
siones-; por suerte sus cascos re is
tían mu cho. Y si no, los ca jones de ce
mento hacían su parte. La grasa de car
nero y carbón vegetal también. 

Tenían muy buena capacidad de achi
que. Un gaviete y un enorme cabrestan
te, así como una robu sta pluma a proa y 
otra menor a popa. 

Teóricamente, de a cuerdo a sus aco
modaciones , debieron ir tripulados por 
un Comandante y 3 ó 4 ofi ciales. Creo 
que desde 1944 más o menos, nun ca hu
bo más de dos ofi ciales por buqu e fuera 
del Comandante. De ahí las gua rdias de 
20 a 02 y de 02 a 08 horas. Entregada la 
guardia, a la chalupa y de vuelta del fa
ro, a tomar la guardia siguiente. Con po-

ca edad, se siente el cansancio, pero to
do se aguanta. La vida parece que fuera 
a ofrecer mucho. Eso es lo hermoso de 
la juv entud . 

El contramaestre en estas tareas es 
hombre muy importante. Con uno malo, 
se sufre. Lo mismo con los patrones de 
las chalupas. Parece que es un anacronis
mo no emplear embarcaciones motoriza· 
das. Para esto no re sultan. Una falla de 
motor y se está listo. Los remos no. Ade
más aquí se desarrolló un producto na
cional de pprimera calidad. La chalupa 
ballenera, que es grande, fuerte, de bue
na ca pa c id a d y emplea bayona, no ti- 
món. 

El contr amaestre puede lucirse espe· 
cialmente en las re co rridas de boyas, ma- 
niobras que son siempre difíciles y peli
grosas. Levanta r una , cuando lleva a ve
ces año s fondeada, re co rrerla y luego 
volver a fondearla limpiamente, requiere 
suma destreza y experiencia. A veces es 
deses p era nte p o rque si h ay a lg o que los 
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marineros nunca dej an de hac er es pa
sarse por debajo de la boya cuando está 
a besar en la pluma y están crujiendo to
dos los aparejos, y hay un enredo de 
vientos y r etenidas por todos lados, y 
empieza a descompo nerse el tiempo en 
los momentos crít icos o a acabarse la luz. 
Se ve las diferencias en estas lides, cu a n
do se reciben tareas de esta clase en uni 
dades nor malmente empleadas en otras 
misiones. 

Y a ha bíamos mencionado las ventajas 
de los patrulleros tipo "Lientur". No 
pueden en cambio recorrer boyas p esa
das por carecer de gaviete y tener una 
pluma débil. 

Fuera de su trabajo específico en el 
mantenimiento de los faros, todos estos 
buques, h an realizado, paralelam en te una 
labor inmensa en h idrografía y en gene
ral, en el reconoc im iento de nuestras cos
tas, en todas partes. 

Re cordando el encabezamie nt o de es
ta parte, " El fin y los medios", creo que 
siempre he mos tenido como un despro
pósito, una irrealidad en dos sentidos. 

Primeram ente, en lo económico , los 
recursos para atender financieramente 
tan vasto y difícil servicio han sido muy 
exiguos para haberlo h echo pro gresar sos-

tenidamente. Esto pare ce contradec irse 
entre el farolito de 18.3 7 y los centenares 
de faros de hoy. 

Por cie rto que tenemos muc ho mate
ria l moderno. Pero en un todo, e l serv i
cio es aún pob re. Toda vía tenemos por 
ejemplo docenas y do cenas de balizas de 
fortu na, d imi nutas. 

La Ley que creó el Inst itut o Hidrográ
fico ha sido un gran paso en cuanto a la 
admini stración de recu rsos, aún muy in
suf iciente s. 

D ebemos re conocer que en cuanto a 
Ofi cia les , el Ins tituto ha estado extrema
damente poco dotado siempre. Tenemos 
aún sólo 2 Oficiaie s de Mar de especia
lidad de F aros. Durante años por ejem
p lo, lo s Subdepartamentos de Tal ca hua
no y Punta Arenas, han sido y son aten
didos por Jefes designados por los Co
manda ntes en Jefe ele Zonas y algunas 
veces de otra especialidad. 

En cuanto a renovaci6n de material 
de faros y boyas , y en base a un crédi to 
inglés de CORFO, el Servicio dará un 
gran paso adelante. 

En efecto, este material, parte del cua l 
ya viene en camino, representará la fu
tura modernización de mu cho s de nues
tros faros que serán reempiazados ya sea 

Típica faen a de recorr ida de una. boya luminosa, cuando 
ésta se ha traído a t ierra par.a Iimpiarla y reacondicionarla. 
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de sus antiguos sistemas de parafina / 
acetileno por faros eléctricos de gran po
tencia con fuente propia a base de elec
tricidad obtenida de la combustión de 
gas licuado que alimenta baterías moder
ní simas, todo ello, de larga duración y 
coniiabi iidad. 

Del miSmo modo. se contará con gran 
número de modernas boyas y balizas 
plásti cas que han de reemplazar ventajo
samente a las de madera o de fierro. 

Paralelam ente, se espera poder mejo
rar sustancialmente el mobiliario de los 
faros con per son al. 

Lo que no aparece aún claro es poder 
reparar , o reconstruir, las obras de gran 
envergadura. pues su costo apare ce su
mamente elevado. Ese es el caso, por 
ejemplo , de Raper, del mi smo Evangelis
tas y en general de aquellos faros con 
guardián, muy anti guos. En Tudor, por 
ejemplo, hace años que se siente la nece
sidad de dotarlo de guardián por su im
portancia, erigiendo las obras correspon
dientes. 

Pero no es lo m ismo construir en el 
Norte, que en tan inhóspitas regiones, 
donde debe llevarse a gran costo toda 
clase de materiales y erigir construccio
nes que soporten y den algún confort 
frente a constantes vientos huracanados. 

A sí. a grandes rasgos, hemos visto esta 
labor que realiza la Armada, cuyo fin no 
es otro que contribuir a salvaguardar la 
vida en el mar de todos los navegantes, 
chilenos y extranjeros, que cruzan sus 
aguas. 

Los medios, son en realidad no sólo 
aquellos propios de la Armada, sino la 
contribución de muchas entidades, orga
nismos, compañías y personas que con 
su aporte , con su conocimiento, su dedi
cación, su esfue rzo y cumpl imiento del 
deber, permiten mantener el parpadeo 
de las luces y señales que en último tér
mino significan trazar unas rayas sobre 
la carta náutica y llevar la confianza a los 
pilotos de las naves. 

_______ 
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